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			Prólogo

			 

			 

			 

			Abro el Instagram y aparecen varias publicaciones que alertan sobre el consumo de pornografía en jóvenes. Por WhatsApp me llega un mensaje que se ha viralizado: una madre, tras ver un documental sobre porno, comparte alarmada y con toda su buena intención algunos datos que ponen el cuerpo del revés. Enciendo la televisión y, en el Telediario, aparece la palabra «porno» en varias ocasiones. Hablo con mi hermana por teléfono y me dice que le cuesta dormir por una imagen que se le quedó grabada después de asistir a una charla sobre pornografía. Miro el mail y tengo varias propuestas de entidades que nos piden abordar la temática del acceso a la pornografía con jóvenes... En los últimos años se ha conseguido algo que era muy necesario: desterrar el tabú que pesaba sobre la importancia de reflexionar acerca del acceso de menores a la pornografía mainstream.

			Curiosamente, esto no parece haber generado más formaciones sobre educación sexual integral, ni que se hayan hecho grandes campañas estatales sobre buenos tratos, ni que las familias y agentes socializadores tengan más herramientas para abordar la educación sexual de una manera eficiente y crítica. Tampoco parece haber logrado que las personas jóvenes tengan más agencia, mayor autonomía corporal o un acceso fácil a información y recursos de calidad. En cambio, sí observo, en líneas generales, una mayor sensación de derrotismo, catastrofismo e incluso pánico entre las personas que acompañan a jóvenes.

			También noto cierta demonización y homogeneización a la hora de valorar el universo de las nuevas generaciones y sus formas de relacionarse. Todo ello deriva en una dificultad cada vez mayor para crear diálogos intergeneracionales, libres de adultocentrismo y de pánicos morales; unos diálogos que son necesarios para abordar las temáticas que nos preocupan y para evitar proyectar un futuro cercano totalmente distópico. Es peligroso no tener futuros esperanzadores que desear, ya que ese deseo es el motor que nos permite habitar y bienvivir los presentes.

			 

			 

			Conocí a María Rodríguez (@rizomasexologia) hace ya unos cuantos años a través de una charla en la que profundizaba en el acceso a la pornografía por parte de personas jóvenes.  Y subrayo «profundizaba» porque creo que es algo que se echa mucho de menos a la hora de abordar diferentes temáticas en esta era del clickbait, o de los titulares «todo a 100»  (o «todo a euro» para que suene menos boomer), en la que, nos guste más o menos, estamos inmersas y parece ser lo que vende. María habla desde la academia: es sexóloga, doctora en Género y Diversidad, docente en diversas formaciones para profesionales y autora de numerosos materiales educativos sobre educación sexual y coeducación. Pero María también tiene «calle»: lleva diez años saltando de aula en aula y en contacto con un alumnado muy diverso, de primaria, secundaria, bachillerato, universidad... Y para saber desde qué prismas hay que enfocar esta temática tan compleja, se necesita de mucha investigación y reflexión teórica, pero también de mucha experiencia práctica.

			A lo largo de esta obra, María Rodríguez te va a acompañar para que consigas «que los filtros estén en sus cabezas y no en sus dispositivos móviles» y para que puedas hablar abiertamente sobre cualquier tema, incluyendo la sexualidad y la pornografía. También te ayudará a evitar que la patata caliente explote y deje a una generación de jóvenes desamparada en el ámbito de la sexualidad. Para ello te invitará a conectar desde un enfoque sexológico, crítico y actualizado con tus menores de referencia, y, por qué no decirlo, con tu propia sexualidad. Además, si al leer «BBC», «facial», «MILF» o «Gang-Bang» piensas, respectivamente, en la BBC News, en un tratamiento facial, en algo relacionado con la leche (por milk, en inglés) o en una película del Oeste... este libro también te va a venir muy bien para actualizarte [image: Emoticono guiñando un ojo].

			No sé cómo fue tu educación sexual; porque, sí, la recibiste. Aunque consistiera en que te dijeran «caca» cuando te tocabas los genitales, cambiaran el canal de la televisión cuando aparecía una imagen cargada de erotismo, te dijeran que no podías hacer mayonesa cuando tenías la regla, o llegara a través de los programas codificados de Canal Plus por las noches o mediante la revista Bravo. No sé cómo fue la tuya, pero estoy segura de tres cosas:

			 

			• Puedes hacerlo mucho mejor.

			• Tenemos que implicarnos desde todas las esferas y con urgencia en el acompañamiento a las nuevas generaciones.

			• Este libro, sin duda, te ayudará.

			 

			Ansío que en un futuro no muy lejano podamos ver los frutos de «POR SÍ» educar y hablar con las nuevas generaciones de todos los temas que les afectan y preocupan, incluyendo la imprescindible área de la(s) sexualidad(es). Gracias, María, por poner tu granito de arena para que ello sea posible.
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			Introducción

			 

			 

			Si tienes este libro entre tus manos, es probable que estés en  el proceso de acompañar a una o varias personas menores en el camino de alcanzar la edad adulta de la mejor manera posible. Quizá seas un familiar, el profesorado u otro agente social, has asumido que esas personas menores de edad ven (o van a ver) pornografía y te preocupa el impacto que estos contenidos puedan tener en sus vidas. En primer lugar, quiero felicitarte por dar un paso crucial: aceptar que las personas adolescentes cercanas a ti están (o estarán) expuestas al porno en mayor o menor medida. Aunque no se puede generalizar ni asumir que todas van a consumir este tipo de representaciones, es importante entender que esto les afectará en algún momento, porque, al fin y al cabo, se van a relacionar con una mayoría que sí ve pornografía.

			En la actualidad, el acceso a contenido pornográfico es extremadamente sencillo y generalizado, desde edades cada vez más tempranas. Los mecanismos de verificación de edad en los sitios web pornográficos son del todo ineficaces y ridículos, porque solo requieren contestar a la pregunta: «¿Eres mayor de dieciocho años?». Con tan solo clicar «Sí», puedes acceder de inmediato. Si pulsas en el «No», se te impide el acceso, pero siempre puedes volver a abrir la página y, esta vez, afirmar que sí eres mayor de edad. Una vez superada esta barrera mínima, se pueden visualizar un sinfín de contenidos pornográficos de forma gratuita, unos materiales que a menudo presentan una visión distorsionada y poco realista de las relaciones sexuales.

			En 2020 el Gobierno de Nueva Zelanda, en colaboración con la agencia creativa Motion Sickness, lanzó una campaña de concienciación llamada Keep It Real Online para abordar diferentes temas relacionados con la seguridad online, incluyendo la exposición a contenido pornográfico por parte de menores. El vídeo de esa campaña comienza con un actor y una actriz porno que se presentan desnudos frente a una casa y llaman a la puerta para decirle a una madre atónita: «Hola, yo soy Sue y este es Derek. Hemos venido porque su hijo nos ve online. [...] Sí, usa su portátil, iPad, PlayStation, su móvil, tu móvil, el televisor... Por regla general, actuamos para adultos, pero su hijo no lo es. No debe de saber cómo funciona una relación real. No hemos hablado del consentimiento, solo nos damos caña de la buena. Y nunca actuamos como en la vida real». Entonces la madre se gira hacia su hijo, que espera boquiabierto detrás, y le dice: «Muy bien, ha llegado la hora de hablar sobre lo que ves en la red y las relaciones en la vida real. ¡Sin tapujos!».[1]

			Este anuncio me parece brillante porque utiliza una situación inesperada y el humor para sugerir a las familias una buena manera de abordar el tema con sus hijos e hijas: desde el diálogo abierto y sin juzgar, fomentando la comprensión y ofreciendo herramientas para que aborden de una forma crítica los contenidos que consumen online. Aunque esta estrategia parece la más acertada para tratar el asunto de la pornografía, en nuestro contexto no es la más común. Normalmente, los medios de comunicación ponen el foco en los riesgos y peligros de que las personas jóvenes tengan acceso a la pornografía y en las graves consecuencias para su desarrollo emocional y sexual. Nos bombardean una y otra vez con titulares que generan una alarma social y que nos conectan con la preocupación y el miedo, pero, más allá de la prohibición, apenas se ofrecen medidas alternativas para solucionar el problema.

			 

			 

			En 2024 el Gobierno español presentó dos medidas para limitar el acceso de personas menores de edad a la pornografía. La primera es el Proyecto de Ley para la Protección Integral de los Menores en Internet, una medida legislativa cuyo objetivo es establecer un marco que garantice los derechos de la infancia y adolescencia en el ámbito digital. Se centra sobre todo en proteger su privacidad, sus datos personales y el acceso a contenidos inadecuados para su edad. La segunda medida consiste en el desarrollo de una «cartera digital» para verificar la edad de las personas que intentan acceder a contenido pornográfico en internet. Este segundo proyecto, apodado popularmente como «paja-porte», se está elaborando en conjunto con la Agencia Española de Protección de Datos (AEPD) y la Fábrica Nacional de La Moneda y Timbre. Esta cartera, que obligaría a introducir el DNI para activarla, ha generado diferentes críticas relacionadas con la privacidad y la seguridad de los datos almacenados, el derecho al anonimato y el alcance limitado de su efectividad. Respecto a esto último, son muy pertinentes las dudas acerca de la eficacia real de esta aplicación, ya que solo funcionaría con plataformas pornográficas con sede en España, pero las más populares, sobre todo entre las personas jóvenes, tienen su sede en el extranjero.

			La realidad es que la implementación efectiva de regulaciones para controlar el acceso a contenido pornográfico que están poniendo en marcha los diferentes gobiernos (recordemos que, desde 2022, existe a nivel europeo la Ley Europea de Servicios Digitales), enfrenta varios obstáculos prácticos. Los sistemas de verificación y filtrado presentan fallos y las personas usuarias pueden esquivarlos con facilidad utilizando herramientas como las redes privadas virtuales o VNP (por su nombre en inglés, virtual private network), que permiten cambiar la ubicación geográfica virtual y acceder a contenido restringido en determinadas regiones.

			Dado el carácter global de la distribución de pornografía, se necesitaría un consenso legislativo y una coordinación a nivel mundial, lo cual es una tarea sumamente compleja, si no imposible. Además, se requeriría la cooperación tanto de los organismos reguladores como de las plataformas pornográficas digitales, que tienen sus propios intereses comerciales y no parecen estar dispuestas a implementar medidas que podrían afectar de forma negativa a sus ingresos. Asimismo, la protección de las personas menores debería partir de un enfoque mucho más integral, que combine las medidas tecnológicas con estrategias educativas y de concienciación.

			A pequeña escala se observa una tendencia similar. Se recomienda a las familias utilizar aplicaciones de control parental para limitar el tiempo de sus hijos e hijas frente a las pantallas y filtrar los contenidos a los que pueden acceder a través de los diferentes dispositivos que utilizan. Y aunque estas herramientas son útiles para protegerles de ciertos riesgos que están presentes en el mundo digital, su efectividad tiene una duración limitada. Podemos preguntarnos: ¿Hasta qué edad vamos a revisar los dispositivos digitales de las personas adolescentes? ¿Hasta los dieciocho años? ¿A partir de entonces sabrán cómo gestionar todo esto sin dificultades por arte de magia? Es importante aclarar que no se cuestiona la utilidad de estas aplicaciones para proteger a la infancia en los entornos digitales, y es comprensible que las familias sientan tranquilidad al supervisar lo que consumen cuando están en línea. Sin embargo, se sugiere que estas herramientas se utilicen complementadas con una comunicación abierta y una educación mediática que promueva un uso responsable de estas tecnologías. El objetivo final debería ser que los filtros estén en sus cabezas y no en sus dispositivos móviles, de forma que puedan navegar de manera segura y responsable en el mundo digital a largo plazo.

			Las medidas legales son necesarias, pero siempre van a ser insuficientes si no se complementan con una educación adecuada. Del mismo modo, las intervenciones educativas basadas en amenazas, castigos y prohibiciones porque sí, sin explicar las cosas, suelen ser ineficaces e incluso contraproducentes, ya que pueden estimular el consumo debido a la atracción hacia lo prohibido. Tratar la pornografía como un tema tabú solo logrará que las personas jóvenes la consuman en secreto, sin compartir sus experiencias o dudas. Las nuevas generaciones ya han creado estrategias propias para eludir los controles y restricciones que las redes sociales como TikTok o Instagram imponen sobre el contenido pornográfico. Por ejemplo, utilizan el término «nopor» («porno» con las sílabas invertidas) o el emoticono de la mazorca de maíz (en inglés, corn, para explicitar porn) para referirse a la pornografía sin activar automáticamente los filtros de contenido inapropiado que podrían restringir o bloquear sus publicaciones. Además, esta jerga se ha incorporado a su vocabulario cotidiano, permitiéndoles mantener conversaciones incomprensibles para las personas adultas que desconocen estas expresiones de internet.

			Las preguntas que deberíamos hacernos son ¿Qué están percibiendo las personas adolescentes para que traten de ocultarnos lo que saben sobre este tema? ¿Por qué si la mayoría de ellas ha estado en contacto con el porno, solo un mínimo porcentaje lo cuenta en casa? Quizá no estemos transmitiendo el mensaje apropiado: que se puede hablar abiertamente sobre cualquier tema, incluyendo la sexualidad y la pornografía. Aunque los límites y las normas son esenciales para un desarrollo adecuado, porque proporcionan seguridad y protección, es fundamental explicar el propósito de estas reglas y buscar formas de establecerlas de manera consensuada. Si queremos disuadir a las personas jóvenes del consumo de pornografía, tendremos que explicarles con claridad las razones que hay detrás de esta recomendación.

			El enfoque centrado en el miedo y la prohibición puede llevar a sentimientos de vergüenza y culpa por tener interés sobre el sexo, y esto ¡sí que es problemático! La curiosidad siempre es legítima y un elemento fundamental en el proceso de aprendizaje, ya que actúa como motor que impulsa a las personas a explorar, descubrir y comprender el mundo que las rodea. Por esta razón, no podemos seguir evadiendo nuestra responsabilidad y permitir que nuestra incapacidad para abordar el tema acabe derivando en la culpabilización de la infancia y la adolescencia por buscar respuestas sobre un asunto que les interesa y que es parte inherente de la experiencia humana. Es necesario admitir que tenemos una tarea pendiente con la educación sexual y reconocer nuestras limitaciones: que no sabemos cómo hacerlo, que tenemos miedo a equivocarnos, que nos da vergüenza y que no encontramos la forma de encarar la situación. Si queremos acompañar de una forma positiva, no podemos poner toda la responsabilidad en las personas menores. Es importante que hagamos autocrítica y revisemos nuestras actitudes, creencias y formas de acercarnos a este tema.

			Necesitamos recordar que no siempre fuimos personas adultas y preguntarnos: ¿Cómo nos hubiese gustado que se abordase este tema en nuestra infancia y adolescencia? ¿Cómo nos hizo sentir la falta de comprensión por parte de nuestro entorno cercano? Quizá este sea el mejor punto de partida para iniciar una conversación que es necesaria. Para hacer las cosas mejor que como se hicieron en el pasado y promover relaciones basadas en el respeto y la empatía, el primer paso es fomentar el diálogo y mostrar comprensión hacia la infancia y la adolescencia.

			Si el porno se ha convertido en una de las principales fuentes de información sexual, lo que tendremos que hacer es proporcionar alternativas más adecuadas y veraces. Si el imaginario sexual que representa el porno nos parece problemático, tendremos que ofrecer otros imaginarios y modelos sexuales que promuevan valores positivos como el respeto mutuo, la seguridad, el placer compartido, el consentimiento, la responsabilidad y la empatía en las relaciones sexuales. Es el momento de dejar de señalar hacia fuera y examinar cuál es nuestro papel en esta situación. Al afirmar que la educación sexual está en manos del porno, ¿no estamos admitiendo implícitamente nuestra propia negligencia a la hora de abordar este tema de manera efectiva? ¿No estamos reconociendo que nuestros programas de educación sexual actuales son ineficaces e incumplen su propósito? Es evidente que existe una necesidad urgente de revisar y mejorar nuestros enfoques para proporcionar una educación sexual que sea relevante, accesible y atractiva.

			La solución tampoco pasa por culpar de todo al porno. El porno no está hecho para educar, sino para producir y, sobre todo, para rentabilizar fantasías sexuales. Por lo tanto, no es razonable exigirle ni rigurosidad científica, ni que se responsabilice de explicar una verdad sobre la sexualidad humana. Esta estrategia es bastante contraproducente porque, como dice Amia Srinivasan, para que el porno acabe definiendo qué es la sexualidad y configurándola a su antojo, ha de tener autoridad.[2] Por tanto, deberíamos preguntarnos: ¿Al señalar la pornografía con insistencia como productora de discursos sexuales sin proponer alternativas, no le estamos dando más poder del que tiene y, sobre todo, del que debería tener? ¿No estamos inadvertidamente aumentando su influencia? Incluso algunas actrices que trabajan en la industria pornográfica expresan su incomodidad con esta autoridad no solicitada. Por ejemplo, Stoya, en un artículo publicado en el New York Times, dice: «No quería la responsabilidad de moldear las mentes de los jóvenes. Y, sin embargo, gracias al sistema de educación sexual que no funciona en este país y al acceso omnipresente a la pornografía por parte de cualquiera que tenga una conexión a internet, tengo esa responsabilidad de todos modos.  A veces me quita el sueño, pero trato de hacer lo que puedo. La pornografía no fue concebida como un programa de educación sexual».[3] Con esta última frase se refleja una paradoja preocupante: se le ha otorgado a la industria pornográfica un papel para el que no está preparada y que genera una preocupación moral para algunas personas que participan en ella  y son conscientes del impacto potencial de sus trabajos en  la educación sexual, a pesar de que este nunca fue su objetivo.

			Si las personas jóvenes están utilizando contenido no educativo como fuente de aprendizaje sexual, es crucial capacitarlas para entender que la pornografía no tiene una función pedagógica. Es necesario que desarrollen habilidades para procesar críticamente lo que ven, discriminar todo aquello que no les hace sentirse bien y distinguir entre fantasía y realidad. Además, es fundamental enseñar que las relaciones y prácticas sexuales de la vida real tienen que estar basadas en una ética de los buenos tratos, que son esenciales para construir sociedades más justas y equitativas en las que todas las personas puedan desarrollarse con plenitud en un entorno respetuoso y seguro. La educación sexual es clave para proporcionar este conocimiento.

			Lo que resulta de verdad preocupante y alarmante es que la infancia y la adolescencia se vean expuestas a la pornografía antes de tener experiencias románticas o sexuales reales, y sin haber recibido educación sexual previa que les proporcione un contexto adecuado y les sirva de referencia. Si tenemos claro que el porno puede generar confusiones y malestares a determinadas edades, deberíamos poder hablar de lo que se van a encontrar y dotarles de recursos para que cuando accedan a él lo puedan hacer de una forma crítica, comprendiendo lo que están viendo.

			Imaginemos un escenario en el que la educación vial fuera tratada de manera similar a como se trata en la actualidad la educación sexual, porque este símil ayuda a entender la situación en la que nos encontramos. En este contexto hipotético nunca se hablaría sobre los códigos de tráfico, los significados de las distintas señales o las normas para un uso responsable y seguro de las vías públicas. Además, la principal fuente de información sobre conducción serían medios de entretenimiento como las películas de acción (por ejemplo, Fast and Furious. A todo Gas) o los videojuegos (como Grand Theft Auto). ¿Aumentarían los comportamientos peligrosos y los riesgos al volante? ¿Sería seguro transitar por las calles? ¿Tendría sentido responsabilizar a estos productos de entretenimiento por el caos vial resultante? ¿Y a las personas que disfrutan de ellos? ¿Quién debería garantizar la seguridad en las carreteras? Es la falta de educación y de políticas públicas adecuadas la que nos puede llevar a situaciones de riesgo, ya sea hablando de seguridad vial o de sexualidad.

			Si queremos proteger a la infancia y a la adolescencia debemos tener claro que lo peligroso es la ignorancia. Existe la falsa creencia de que hablar de sexualidad fomenta la actividad sexual, cuando se ha demostrado sistemáticamente lo contrario: tener información previa sobre la sexualidad, la salud sexual y los derechos asociados a ella, retrasa las prácticas y hace que cuando se produzcan lo hagan de una forma más segura y satisfactoria.[4] Las investigaciones sobre el impacto de la educación sexual en personas jóvenes demuestran sus efectos positivos como herramienta de empoderamiento, prevención y transformación social.[5]

			Por un lado, la educación sexual favorece las relaciones saludables, mejora las habilidades sociales y emocionales y promueve la comprensión de los derechos humanos, la igualdad de género y la diversidad sexual. Además, fomenta las prácticas seguras, reduce los posibles riesgos relacionados con la sexualidad y previene las violencias y abusos sexuales. La educación sexual dota a la infancia y la adolescencia de conocimientos, habilidades y valores que ayudan a tomar decisiones pensadas y responsables sobre la propia vida sexual y a establecer relaciones basadas en la protección de los derechos sexuales y los buenos tratos. Por ello, es el momento de dejar atrás los miedos infundados y comprometernos de forma activa con una educación sexual que sirva como alternativa a la (des)información pornográfica.

			 

			 

			Este libro está organizado en tres partes. La primera, «Pornografía, adolescencia y educación sexual», explora estos tres temas interconectados. Por un lado, se hace un recorrido por los diferentes cambios que ha experimentado la pornografía hasta la llegada de internet, analizando cómo el porno online  ha transformado el modelo de negocio hasta convertirse en una industria global multimillonaria. También se examinan sus principales características y el tipo de imaginario sexual normativo que reproduce, lo que a lo largo del texto se denomina «pornografía mainstream». Por otro lado, se profundiza en las nociones de «adolescencia» y de «adultocentrismo», buscando perspectivas más respetuosas y horizontales para entender esta etapa del desarrollo humano, considerando las características específicas de las adolescencias actuales y los nuevos retos relacionados con la alfabetización digital y mediática. Asimismo, se estudia con detalle el consumo de pornografía que están teniendo las personas adolescentes, examinando las edades de inicio, vías de acceso, frecuencia, motivaciones y posibles efectos en su vida. Por último, se explica qué es la educación sexual, entendiéndola como un derecho fundamental de la infancia y adolescencia y como una responsabilidad comunitaria que las personas adultas deben asumir de manera urgente, ya que sigue siendo una tarea pendiente. Además, se proporcionan algunas pautas básicas para poder implementar la educación sexual desde un enfoque positivo que mejore la autoestima y la autonomía, fomente el placer y la comunicación y promueva la diversidad, la igualdad y el buen trato.

			La segunda parte, «Abordar el porno desde la educación sexual», proporciona algunas orientaciones para dialogar con personas adolescentes sobre la pornografía y el impacto de esta en sus vidas personales. El propósito es examinar cómo influye la pornografía en sus expectativas sobre la sexualidad, fomentar una perspectiva crítica y ayudarles a tomar decisiones basadas en sus propios valores, en lugar de ceder a las presiones externas derivadas de estos contenidos. Asimismo, se enfoca en analizar el imaginario sexual problemático que presenta la pornografía mainstream y en ofrecer herramientas desde la educación sexual para contrarrestarlo. Se exploran varios aspectos como el guion sexual predominante en las narrativas pornográficas, las categorías a través de las cuales se organizan las prácticas, los roles de género desiguales y la fetichización de la diversidad que muestra, la simplificación de las relaciones y las ideas erróneas sobre el consentimiento  que presenta o la violencia sexual que reproduce. También se examinan las diferencias entre fantasías, deseos y conductas, consideradas tres esferas distintas de la sexualidad, y cómo la pornografía puede influir en estas áreas, por lo que es importante distinguirlas con precisión para evitar malentendidos, expectativas irreales y problemas emocionales y relaciones.

			La tercera y última parte del libro, «Alternativas de representación y recursos de educación sexual», explora, por un lado, la pornografía feminista y ética como una opción de representación sexual y de producción de contenidos alternativa a la pornografía mainstream y que proporciona una perspectiva más inclusiva y respetuosa. Se facilitan también productoras, canales y páginas webs en las que poder encontrarla. Por otro lado, el último capítulo ofrece diferentes materiales educativos (libros, guías didácticas y recursos audiovisuales) para facilitar la educación sexual, proporcionando así herramientas accesibles y apropiadas para distintas etapas del desarrollo.

			Este libro trata de ofrecer una visión completa sobre la relación entre la pornografía, la adolescencia y la educación sexual, ofreciendo para ello herramientas prácticas que permitan abordar estas cuestiones de manera informada y constructiva, y promoviendo una sexualidad positiva y respetuosa. No pretende dar respuestas definitivas, sino más bien estimular un diálogo abierto y honesto sobre estos temas complejos. Así, se invita a quien lo tenga entre sus manos a transitarlo con la mente abierta y el compromiso de apoyar el bienestar sexual de las nuevas generaciones.
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			Pornografía

			 

			 

			DEL MUSEO SECRETO A LAS PANTALLAS: UNA BREVE HISTORIA DE LA PORNOGRAFÍA

			 

			Definir qué es la pornografía no es una tarea fácil porque supone rastrear una serie de debates jurídicos, filosóficos, sociológicos o estéticos, tras los cuales no parece haber un consenso claro.[6] El problema reside en que lo que se considera pornográfico es variable y va a depender sobre todo del contexto histórico, cultural, social, legal y tecnológico de cada época. En la actualidad, los criterios generales que se utilizan para definir una imagen como pornográfica son dos: que incluya la representación de actividades sexuales explícitas o genitales y que su intención sea la de provocar excitación sexual en una audiencia masiva o amplia. Este objetivo diferencia a la pornografía de otras formas de expresión artística, literaria, informativa o educativa que también pueden contener imágenes sexuales, pero que no buscan provocar esta respuesta sexual directa. Al mismo tiempo, dicho objetivo también la distingue de otros tipos de contenido sexual como los nudes o imágenes íntimas compartidas en contextos privados, con una persona específica o un grupo reducido. La clasificación de contenido como «pornográfico» está ligada al régimen de visibilidad de cada época y sociedad: de lo que se permite mostrar públicamente, de lo que se considera parte del ámbito privado, y del público o las normas sociales sobre la exposición del cuerpo y la sexualidad. Este régimen determina qué se percibe como sexualmente explícito o excitante en un contexto dado. De este modo, lo que se considera pornográfico en un país puede no serlo en otro, o lo que hace un siglo se entendía por pornografía, poco tiene que ver con lo que hoy en día llamamos «porno».

			El término «pornografía» es un neologismo que proviene del griego pórnē (‘prostituta’) y gráphō (‘escribir’) y que surge en el siglo XIX para catalogar una serie de imágenes sexuales que generan controversia respecto a las normas sociales de la época. De esta forma, aunque las representaciones sexuales han existido a lo largo de la historia, la noción de pornografía es una invención moderna. Todo empezó cuando, en 1748, se encontraron los restos arqueológicos de la ciudad romana de Pompeya, sepultada siglos antes por la erupción del volcán Vesubio. Durante las excavaciones aparecieron diferentes frescos y objetos (vasijas, amuletos o pequeñas esculturas) con representaciones explícitas de órganos y prácticas sexuales que fascinaron y asustaron a los arqueólogos y dirigentes de la época a partes iguales. Por un lado, querían estudiarlas y clasificarlas de forma sistemática, y para ello las definieron como «pornografía». Por otro, no las interpretaron con su función original, sino como algo que violentaba las normas sociales  y actitudes morales de la época, concluyendo que debían  ser controladas y ocultadas al resto de la población. Para ello, en 1821, se creó en Nápoles el Gabinete Secreto, también conocido como el Museo Secreto, un espacio para albergar todas estas piezas y al que solo podían acceder los hombres de clase social alta.[7] Este movimiento da cuenta de cómo la noción de pornografía funciona desde sus orígenes como una estrategia para establecer unos límites respecto a lo que puede ser visible y público y que, además, opera mediante una segregación de la mirada en términos de género, clase y edad.[8] Pero, además, pone en evidencia que lo que define e inventa la pornografía es la censura: lo que se prohíbe mostrar va a marcar el porno de cada época, buscando formas de eludir estos límites.[9]

			 

			 

			Durante el siglo XIX, los avances tecnológicos en la reproducción de imágenes, en especial la fotografía y luego el cine, permitieron que el material sexual visual llegara a un público mucho más amplio. Esto provocó una reacción por parte de las autoridades, que implementaron medidas legales para restringir y controlar su difusión. Para justificar estas regulaciones se construyó un discurso que definía dichas imágenes como peligrosas, inmorales u «obscenas», término este último que significa literalmente «fuera de escena», aludiendo a aquello que debe permanecer oculto y no ser exhibido en público. Así, la mayor accesibilidad a representaciones sexuales explícitas llevó de forma paradójica a un aumento de los esfuerzos por censurarlas y limitarlas, basándose en argumentos morales y de protección social. Desde ese momento, los diferentes diccionarios que incluían la palabra «pornografía» acabaron por reducir su significado a «la producción de obscenidades» o a «aquello que perturba el orden social y viola las buenas costumbres».[10]

			Esta valoración social conllevó diferentes restricciones legales y, como consecuencia de ello, la pornografía se distribuyó de forma clandestina, pasando a circular de un modo encubierto y selectivo, sobre todo en dos ámbitos: clubs privados exclusivos para hombres ricos o círculos aristocráticos. En el contexto español, el rey Alfonso XIII destaca como un gran promotor del cine pornográfico. Entre 1915 y 1925 encargó la producción de diferentes películas, llegando a habilitar una sala en el Palacio Real para proyectarlas.[11] Esta actividad del monarca español ejemplifica cómo, a pesar de las restricciones, la pornografía seguía siendo consumida entre las clases altas de la época.

			La pornografía comienza a salir de la clandestinidad a mediados del siglo XX, con la aparición de los medios de comunicación de masas, que facilitan su difusión. Un hito importante en este proceso fue la publicación de la revista Playboy  en 1953, que marcó el inicio de la comercialización masiva de imágenes sexualmente explícitas, transformando así el porno en un producto más accesible. Además, la progresiva permisividad del cine comercial que aprobaba los desnudos y algunos actos sexuales simulados en países como Estados Unidos o Francia, y, sobre todo, el cine contracultural de los años sesenta, contribuyeron a la tolerancia del cine pornográfico.[12] La revolución sexual de los años sesenta y setenta desempeñó un papel importante en la normalización de la pornografía y en su integración en la cultura popular. Este movimiento social y cultural promovió una visión más abierta de la sexualidad, desafiando así las normas tradicionales y abogando por la libertad sexual, la igualdad de género y la eliminación de tabúes sexuales. En este contexto se empezaron a proyectar películas pornográficas en las salas de cine comerciales y películas como Behind the Green Door (Artie Mitchell y Jim Mitchell, 1972), Deep Throat (Gerard Damiano, 1972) o The Devil in Miss Jones (Gerard Damiano, 1973) fueron vistas por millones de personas, transformándose en grandes éxitos internacionales. En este periodo, que es conocido como «la edad de oro del porno», la pornografía se convirtió en un fenómeno cultural masivo y alcanzó una gran aceptación pública. Sus producciones eran entendidas como una forma de rebeldía y acción política, porque ponían en cuestión las convenciones sociales, las costumbres sexuales y las formas de comportamiento que habían sido hegemónicas hasta aquel momento y que ligaban la sexualidad con la procreación, el matrimonio o el amor romántico.[13] Lo pornográfico se ofrecía como un producto subversivo y provocador que visibilizaba todas aquellas prácticas que eran censuradas en el cine convencional: los genitales, la penetración, el sexo oral, el placer femenino o las fantasías sexuales de todo tipo, incluidas las relaciones interraciales que habían sido consideradas inconstitucionales hasta poco tiempo antes.

			Mientras la pornografía se popularizaba, también surgieron diferentes argumentos, por parte de dos grupos sociales bien distintos, para tratar de prohibirla. Por un lado, los sectores conservadores la presentaban como un producto inmoral, que promovía los comportamientos sexuales desviados y que ponía en riesgo los valores familiares y la decencia pública. También sugerían que podía contribuir a un aumento de la delincuencia sexual y de la violencia contra las mujeres. En este argumento, coincidían con un sector del feminismo que estaba realizando una fuerte crítica a la revolución sexual, entendiéndola como una trampa que no cuestionaba las estructuras de poder patriarcales y que perpetuaba la dominación masculina sobre las mujeres.[14] Para este grupo, la pornografía convertía el cuerpo femenino en un objeto de consumo para los hombres, contribuyendo así a su deshumanización y fomentando las actitudes de dominación y violencia sexual hacia las mujeres.[15] Aunque ambos grupos partían de perspectivas diferentes, coincidían en que la pornografía tenía efectos negativos sobre las mujeres y la sociedad, y buscaban restringir su producción y distribución.

			Durante los años setenta y ochenta, los debates feministas sobre la pornografía fueron intensos y polarizados, y fragmentaron al movimiento hasta el punto de que, en Estados Unidos, se conocieron como «las guerras del sexo» o las «guerras del porno». Las posturas se dividieron principalmente en dos corrientes: las feministas antipornografía, las cuales sostenían que la pornografía fomentaba la violencia y la subordinación de las mujeres, y las feministas prosexo, quienes consideraban que, si bien la industria del porno no era ninguna utopía feminista, la pornografía, como sistema de representación, podía ser una forma válida de expresión y exploración sexual. Para este grupo, si el porno se producía y consumía de una forma ética, podía contribuir al placer sexual de las mujeres, a su autonomía y a su empoderamiento sexual.[16] Es importante rescatar los orígenes de este debate porque las dos perspectivas expuestas continúan siendo fundamentales en las discusiones feministas actuales sobre la representación de la sexualidad.

			A pesar de estas controversias y algunos intentos de censura y regulación, el consumo de pornografía continuó creciendo, lo que demuestra que los esfuerzos por prohibirla tuvieron un impacto limitado. El control gubernamental cada vez se hizo más difícil con una industria en auge, en plena expansión del sistema capitalista, y una sociedad que cada vez estaba más abierta a las representaciones sexuales y que cuestionaba las actitudes heredadas sobre el sexo y la moralidad. Lo que sí se consiguió fue etiquetar este tipo de contenidos audiovisuales, con el fin de estigmatizarlos, clasificándolos «X». Esta marca implicaba que dichas representaciones no podían ser expuestas en salas comerciales convencionales y que su acceso quedaba limitado a personas mayores de dieciocho años. Además, estas películas no podían beneficiarse de ningún tipo de ayuda o financiación estatal para producción, distribución, exhibición y promoción de obras audiovisuales. Estas medidas afectaron significativamente a la forma de hacer pornografía, porque mientras el número de películas aumentaba, descendían los presupuestos destinados a cada una de ellas. Esto limitó el carácter transgresor con el que nacieron las producciones anteriores e iba a suponer a partir de entonces un deterioro en la calidad del contenido.

			En los años ochenta, con la instauración del neoliberalismo como sistema económico, se consolidó una industria con grandes productoras pornográficas cuyo principal objetivo era ganar dinero. Además, se produjo un avance tecnológico importante: la transición del cine al vídeo doméstico. Con la aparición de las cintas de vídeo, la pornografía se trasladó de las salas de cine al interior de los hogares, lo que permitió un acceso más privado e íntimo y, por tanto, más masivo. Además, al reducirse los costes de la producción y la distribución, la industria consiguió expandirse más rápidamente. En ese momento también se iban a producir grandes cambios en términos de representación. Hasta entonces, las películas se construían a partir de una historia, con un argumento, en la que se introducían escenas sexuales explícitas, ofreciendo una experiencia más cinematográfica. Sin embargo, a partir de este periodo, los componentes narrativos empezaron a desaparecer, se recortaron los cuerpos, los diálogos se ceñían en exclusiva a demostrar excitación o placer y las imágenes se construían a través de esquemas más cerrados y repetitivos. Se produjo así una estandarización del género, de la cual la pornografía actual es heredera. Los contenidos, además, se iban a diversificar para cubrir una amplia gama de fetiches y preferencias sexuales, con el objetivo de multiplicar la cuota de mercado.

			En los años noventa se consolidó este modelo, generándose más y más subgéneros y normalizándose prácticas sexuales que con anterioridad podrían haber sido consideradas tabúes. Las nuevas cámaras, cada vez más pequeñas, permitían nuevos planos con los que mostrar de una forma más explícita los actos sexuales, y se popularizó el género gonzo, que se caracteriza por su enfoque directo, centrado solo en la acción sexual. El cambió del VHS al DVD y a la televisión de pago, también permitió ofrecer una mejor calidad de imagen y sonido y facilitó un acceso aún más amplio y privado. Así, la pornografía pasó a formar parte de la cultura popular y algunas actrices y actores se convirtieron en figuras reconocidas más allá de la industria porno al aparecer en programas de televisión o eventos públicos, lo que ayudó a alcanzar audiencias cada vez más diversas. A medida que la sociedad se volvía más abierta respecto a las cuestiones sexuales, la pornografía  comenzó a ser vista como una forma aceptable de entretenimiento para adultos y se normalizó su uso en la vida cotidiana.

			La década de los noventa también trajo consigo una revolución tecnológica que iba a transformar la industria pornográfica de manera definitiva: la llegada de internet a los hogares. Este fenómeno amplificó en sumo grado la visibilidad e influencia de dicha industria. Como bien sabemos hoy, internet iba a revolucionar la manera en la que se accedía a la información y al entretenimiento, y la industria pornográfica fue una de las primeras en darse cuenta de este cambio de paradigma. Rápidamente, se crearon sitios web dedicados a la distribución de pornografía, permitiendo así a las productoras ofrecer sus contenidos de una forma directa y sin intermediarios, además de reducir costes y aumentar beneficios. Esta nueva plataforma ofrecía ventajas sin precedentes. Por un lado, un acceso rápido y sencillo y mayor nivel de anonimato. Por otro, la reducción de presupuestos tanto en la producción como en la distribución. Estos factores impulsaron todavía más su popularidad. Además, este protoconsumo de porno en internet iba a impulsar la demanda de conexiones más rápidas y mejores tecnologías web, como la compresión de archivos de vídeo o los sistemas de pago fáciles de usar, de las que luego se beneficiarían otros sectores de la economía digital.[17] De este modo, la aparición de internet transformó radicalmente la forma de producir, distribuir y consumir la pornografía, alterando también el papel que desempeñaba en la sociedad  y su influencia en la percepción de la sexualidad. Asimismo, modificó por completo el modelo de negocio hasta convertirla en una industria global multimillonaria.

			 

			 

			LA NUEVA PORNOGRAFÍA ONLINE

			 

			En el siglo XXI la pornografía online se ha convertido en un producto masivo y global y la industria pornográfica, en una de las más rentables a nivel mundial. En el ranking de las industrias que más dinero generaron en 2023 aparece en quinto lugar, superando a sectores como el de las bebidas alcohólicas, los casinos y las apuestas, el petróleo o las farmacéuticas.[18] Internet se ha consolidado como el principal canal de distribución y consumo, desplazando casi por completo a los formatos físicos anteriores. Las estadísticas son reveladoras: el 25 por ciento de las búsquedas en Google y el 35 por ciento de las descargas online son sobre porno, siendo páginas pornográficas el 12 por ciento de las webs de internet.[19] Además, es importante destacar que la exposición a este material no se limita a búsquedas intencionales, ya que cualquier sitio web puede contenerlo en forma de banners, publicidad intrusiva o enlaces engañosos. De esta forma, una de las principales características de la pornografía actual es su accesibilidad, ya que está disponible las 24 horas del día con tan solo hacer un clic. La forma de visualizarla también ha cambiado de manera significativa con la aparición de los smartphones o teléfonos inteligentes, que ofrecen una mayor privacidad y portabilidad, posibilitando consumirla en casi cualquier lugar y momento. Ya no es necesario esperar a tener un momento de privacidad o a que el ordenador familiar esté disponible, pues ahora la pantalla está al alcance de la mano en todo momento. En la actualidad, los smartphones son el medio preferido para acceder a porno. Durante la pandemia del covid-19, por ejemplo, se observó que el 80 por ciento del tráfico total en sitios web pornográficos provenía de dispositivos móviles.[20]

			Otro rasgo distintivo de la nueva pornografía online es la posibilidad de consumir gran parte de sus contenidos de forma gratuita. A mediados de la primera década del siglo XXI, surgieron los tubes de pornografía, que son plataformas de vídeo online que funcionan como una red social «al estilo Youtube»[21] y que permiten ver y compartir porno sin pagar por ello. Esto ha cambiado profundamente el modelo de negocio anterior a la existencia de internet, porque las empresas de pornografía ya no dependen de la venta directa de contenidos, sino que sus ingresos se generan a través de la publicidad, las suscripciones premium y la recopilación y venta de datos de las personas usuarias. Estos tubes son problemáticos porque fomentan la piratería online, distribuyendo ilegalmente contenidos sin el consentimiento de las personas que los crean y aparecen en ellos. Como se explica en el documental Pornocracy: las nuevas multinacionales del sexo, la instauración del capitalismo salvaje en el negocio de la pornografía ha tenido graves consecuencias para las personas que trabajan en la industria pornográfica y ha contribuido a su precarización laboral, sobre todo de las actrices, quienes enfrentan una mayor precariedad y a las que se les exige realizar prácticas cada vez más extremas en un contexto de ausencia de derechos laborales.[22] Asimismo, permitir subir contenidos sin verificar ha dado lugar a diferentes formas de violencia sexual digital. En 2020, Pornhub, la plataforma más conocida a nivel mundial, fue denunciada por albergar vídeos de abuso sexual a menores, grabaciones no consensuadas y otros contenidos ilegales, lo que provocó que se tuvieran que retirar más de diez millones de vídeos para evitar posibles demandas.[23] Este funcionamiento de la industria nos tiene que hacer reflexionar sobre la ética en la producción de material pornográfico y también sobre la responsabilidad que tenemos al consumir este tipo de contenidos cuya procedencia desconocemos.

			Los tubes pornográficos más populares en España son Pornhub y Xvídeos. El primero pertenece a la multinacional tecnológica canadiense Aylo (hasta 2023 conocida como Mind Geek) que ha consolidado su control sobre la industria al poseer varios de los principales sitios web y productoras de contenido porno más populares.[24] En 2024 Pornhub ha recibido unos 5,39 mil millones de visitas mensuales, lo que lo posiciona entre los sitios más populares a nivel global. En el ranking de las webs más visitadas del mundo, ocupa el séptimo lugar. Por delante solo están Google, YouTube, Facebook, Wikipedia, Instagram y Reddit. Por detrás, aparecen plataformas tan conocidas como WhatsApp, X (antes Twitter), Amazon o TikTok. Por otro lado, Xvídeos, pertenece a una gran empresa checa, WGCZ Holding, y ocupa el puesto número 11 de esta lista, con 3,62 mil millones de visitas al mes.[25] El volumen de visitas de estas dos plataformas, aunque hay que tener en cuenta que existen muchísimas más, refleja la demanda sostenida y creciente de pornografía y confirma definitivamente su estatus como producto de masas globalizado.

			Otra de las características de la pornografía actual es que ofrece un contenido variado e ilimitado, ya que las filmaciones no se sustituyen, sino que se acumulan cada vez más.[26] Los contenidos que se muestran son muy diversos y existe una amplia variedad de géneros que incluyen todo tipo de prácticas eróticas y preferencias sexuales. Todo está organizado por categorías que permiten a la audiencia buscar aquello que desea consumir. Además, la pornografía actual integra tecnologías avanzadas que emplean algoritmos para personalizar las sugerencias de contenido con el fin de mejorar las experiencias de la audiencia. Esta personalización permite adaptar el material a los gustos individuales, aumentando la satisfacción y el compromiso con las plataformas. La oferta contiene desde filmaciones creadas por grandes productoras, hasta vídeos amateur grabados con apenas presupuesto y de una forma más casera. Además, incluye prácticas que van desde lo convencional hasta aquellas que implican riesgos significativos o incluso actividades ilegales.[27] Este escenario de consumo pornográfico plantea desafíos significativos para la sociedad, por lo que requiere un enfoque equilibrado entre  la libertad de expresión y la protección contra contenidos potencialmente perjudiciales o abusivos, que busque soluciones a las preocupaciones éticas sin caer en la censura indiscriminada.

			Por último, es importante señalar que la pornografía actual, a pesar de ser infinita y variada, paradójicamente también limita las experiencias sexuales al promover un conjunto acotado de normas. El monopolio que ostentan las grandes empresas digitales en la producción y distribución de contenido supone una gran barrera para productoras más pequeñas que quieren hacer las cosas de otra forma, tanto en términos de representación como en la ética de los procesos de creación. Así, en la actualidad, existe una estandarización en el tipo de imaginario sexual que se ofrece, lo que se denomina pornografía mainstream. Esta se caracteriza por presentar unos guiones sexuales específicos y unos comportamientos y roles normativos que pueden limitar la manera en la que se entiende la sexualidad y distorsionar las expectativas sobre el desempeño sexual, el atractivo físico o las dinámicas de poder en las relaciones.

			 

			 

			PORNOGRAFÍA MAINSTREAM Y MODELO SEXUAL HEGEMÓNICO

			 

			El término mainstream proviene del inglés y suele traducirse como «corriente principal» o «tendencia dominante». Se refiere a aquello que es ampliamente aceptado, popular o convencional en un determinado ámbito. En el caso de la pornografía se utiliza para referirse a los contenidos que producen las grandes empresas de porno, en este contexto digital de los tubes, y que se consume de forma mayoritaria y masiva. Este tipo de pornografía presenta un modelo sexual muy concreto en términos de representación, que solo vamos a esbozar ahora, porque profundizaremos más en él y lo analizaremos con mayor detalle en el capítulo 5.

			En primer lugar, la pornografía mainstream se caracteriza por presentar personajes superficiales, carentes de profundidad psicológica, y por la pobre calidad formal de sus guiones y argumentos.[28] Además, simplifica los procesos de seducción, los diálogos y las demandas expresadas durante cualquier encuentro sexual, reduciendo así las relaciones de los personajes a las diferentes prácticas que realizan y omitiendo toda la parte comunicativa, afectiva y emocional. Por otro lado, a través del encuadre de cámara, produce una fragmentación absoluta del cuerpo, simplificando y acotando la sexualidad a los genitales. En este sentido, a pesar de mostrar prácticas muy variadas, las historias suelen reproducir un modelo sexual genital, coitocéntrico y finalista, es decir, centrado en el orgasmo. La mayoría de las representaciones reproducen un esquema narrativo concreto. El inicio suele consistir en la presentación superficial de los personajes, quienes de inmediato inician diferentes tocamientos, sexo oral o masturbaciones conjuntas, para pasar rápidamente a la penetración (pene-vagina/pene-ano), que se convierte en la parte con más peso de la narración. El desenlace suele corresponder con la eyaculación masculina, en general fuera del cuerpo, en pechos, cara o boca de la actriz. Durante la acción, se muestran diferentes posturas, muchas veces acrobáticas, que dependen más de las necesidades de hacer visible la penetración frente a la cámara que del propio placer o necesidades sexuales de las personas que participan en la escena.[29] De esta forma, normaliza la idea de que el sexo tiene que ver principalmente con la penetración, ignorando otras formas de intimidad y placer.

			Asimismo, la pornografía mainstream se distingue por la falta de uso de protección visible durante los encuentros sexuales. Es poco frecuente observar a los actores y actrices utilizando métodos para evitar embarazos no deseados e infecciones de transmisión sexual (ITS), como preservativos, barreras de látex o guantes. De esta forma, aunque la industria tenga sus propios controles y protocolos de seguridad, como el uso de métodos anticonceptivos o las pruebas regulares de ITS, estos no se muestran en pantalla, lo que puede normalizar conductas de riesgo. Además, la no apreciación del porno como ficción también puede conllevar otras prácticas de riesgo como lesiones genitales, dolor o contusiones.

			Además, los roles que representan actores y actrices se basan en estereotipos de género. Por un lado, los hombres aparecen como sujetos activos, deseantes, dominantes, quienes deben llevar la iniciativa y dirigir la situación, mostrando muchas veces formas violentas de practicar sexo. Su valor está en su pene, en su tamaño, en la calidad de sus erecciones y en el tiempo que tardan en eyacular. En contraposición, las mujeres suelen aparecer como sujetos más pasivos y sumisos, cuya principal función es estar al servicio del deseo y el placer masculinos. Parecen estar ahí para complacer y satisfacer y,  en ocasiones, se ejercen sobre ellas diferentes formas de violencia.

			La idea de consentimiento también es problemática en las narraciones pornográficas mainstream. Los personajes que aparecen en escena muestran una disponibilidad absoluta: siempre quieren sexo, da igual el momento, el lugar o la persona con la que compartirlo. De esta forma, se simplifican los procesos comunicativos que requiere todo encuentro sexual y se invisibilizan los diferentes pactos y consensos que deben ser gestionados. Además, cuando algún personaje —normalmente, mujeres— muestra alguna negativa ante una práctica sexual, se insiste hasta que se acaba excitando y gozando de la actividad. Esto puede transmitir el mensaje de que los noes, en realidad son síes, y que el papel de los hombres deber ser el de persuadir y convencer, sin importar la presión a la que someten a sus acompañantes sexuales. Asimismo, presenta escenas en las que es imposible el consentimiento previo: sexo con mujeres muy borrachas y drogadas, dormidas o inconscientes, quienes por no estar en un estado lúcido son incapaces de expresar un consentimiento voluntario y activo. De esta forma, se acaban reproduciendo un conjunto de mensajes que favorecen la cultura de la violación, es decir, un entorno social en el que la violencia sexual es normalizada y trivializada.

			Conjuntamente con esta mirada machista sobre la sexualidad, el porno mainstream reproduce un imaginario racista, etnocéntrico y colonial. Las personas no blancas son representadas a partir de categorías que refuerzan prejuicios y estereotipos raciales y dinámicas de poder y subordinación basadas en el supremacismo blanco. De la misma forma, el porno mainstream promueve un modelo sexual heteronormativo, donde la heterosexualidad es entendida como la norma y las personas LGTBIQA+ son presentadas de manera superficial y estereotipada, más como objetos de deseo para la mirada masculina, que como personas con personalidades y formas diversas de vivir la sexualidad. En este sentido, la diversidad que se muestra está al servicio de la mirada masculina, blanca y heterosexual que  representa al resto de los individuos para su propio placer y disfrute.

			Retomando todos los puntos anteriores, la pornografía mainstream presenta un modelo sexual genital, coitocéntrico y centrado en el orgasmo, en el que no se tienen en cuenta los riesgos y los cuidados sexuales y en el que se reproducen dinámicas de poder machistas, racistas y heteronormativas que se traducen en distintas formas de violencia y discriminación. En este sentido, el porno no ha inventado nada, lo que hace es reproducir el modelo social imperante, al mismo tiempo que contribuye a su normalización y perpetuación. Por ello, va a ser importante que examinemos de qué otras formas seguimos fomentando estos patrones dañinos en diferentes ámbitos de la sociedad y ofrecer alternativas que los contrarresten y que promuevan una sexualidad más satisfactoria, respetuosa e inclusiva.
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